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Janucá - Una Lucha por La Adoración 
Kislev 5781 

 
Para muchos individuos, los días de Janucá son simplemente acerca de 
un milagro que involucró aceite, que sucedió hace más de 2.000 años en 
un lugar distante para el pueblo judío. De hecho, la mayoría de los cris-
tianos no celebran esta fiesta ni ven ninguna relevancia en ella para ellos. 
Tal comprensión y respuesta muestra una gran ignorancia en cuanto al 
movimiento de Di-s y Su mensaje a los seguidores del Mesías Yeshúa 
(Jesucristo). Sin embargo, en nuestra generación, más y más creyentes 
están aprendiendo del Evangelio de Juan, de que Yeshua fue hasta Je-
rusalén específicamente para celebrar la fiesta de Janucá (véase Juan 
10:22) y, por lo tanto, si estos días (Ocho Días de Janucá) eran importan-
tes para Él, entonces ciertamente también deberían ser importantes para 
nosotros.  
 
Aunque Janucá involucró un milagro con el aceite, este milagro sólo sirvió 
para confirmar un milagro mayor; a saber, la victoria milagrosa del pueblo 
judío sobre el poderoso Imperio griego. Esta victoria era sobre una cosa: 
el derecho a adorar a Di-s de acuerdo con la Torá. El malvado líder de 
los griegos que gobernó Israel fue Antíoco Epífanes.  Bajo su liderazgo, 
el pueblo judío recibió la orden de apartarse de las instrucciones de Di-s, 
es decir, la Torá, y asimilarse a la cultura griega. Tal comportamiento afli-
giría a Di-s, le prohibiría bendecir a Israel y, en última instancia, traería 
destrucción a la nación. Lo que puede ser sorprendente es que la mayoría 
del pueblo judío estaban de acuerdo en asimilarse.  
 
Obviamente, Antíoco Epífanes era una herramienta de Satanás y, como 
a menudo es el caso, Satanás utiliza líderes gubernamentales para insti-
tuir sus políticas; políticas que tienen la intención de debilitar al pueblo de 
Di-s y convertirlos hacia propósitos satánicos y alejarse de la voluntad de 
Di-s. Al principio, sólo un pequeño grupo de sacerdotes (dirigidos por la 
familia Macabeo) se resistió al Imperio griego. Sin embargo, con el tiempo 
más judíos se unieron a ellos y Di-s dio a Su pueblo del pacto una gran 
victoria. Para los efectos de este artículo, vamos a examinar de lo que la 
guerra se trataba realmente. Ya se ha dicho que se refería al derecho y 
libertad de adorar de acuerdo con las Escrituras. Lo que uno aprende 
acerca de Janucá proporciona una perspectiva más informativa con res-
pecto a los Tiempos del Fin.  Tener esta perspectiva ayudará a los segui-
dores de Yeshúa a superar los ataques del enemigo y adorar a Di-s fiel-
mente en medio de los tiempos más difíciles. 



 
Muchos estudiantes de la Biblia ven a Antíoco Epífanes como una tipolo-
gía del anticristo. Con respecto al anticristo, hay dos cuestiones que se 
tendrán en cuenta:  La marca de la bestia y La Abominación de la De-
solación. Los últimos siete años de este mundo, antes del Reino del Mi-
lenio, es conocido como la 70ma semana de Daniel. Este período comen-
zará con un Templo funcionando en Jerusalén. Este Templo no será uno 
que sea agradable a Di-s o represente la verdadera adoración de Él. Será 
únicamente para el propósito del anticristo. El "culto" que será respaldado 
en este momento será el del pluralismo religioso, que afirmará que todos 
los puntos de vista religiosos son legítimos y cualquier intento de presen-
tar una religión como la verdadera fe de Di-s será prohibido y perseguido. 
Sin embargo, como el anticristo fortalecerá su posición como líder de un 
gobierno mundial único (un imperio conocido como la bestia), eventual-
mente exigirá que todas las personas lo adoren.  
 
La Marca de la Bestia: Una de las preguntas que se hacen con más fre-
cuencia relacionadas con la Marca de la Bestia se refiere al miedo. Mu-
chos creyentes están muy preocupados de que uno tome esta marca por 
accidente o sin saberlo. ¡Esto no es una posibilidad! El propósito principal 
de esta Marca es afirmar una lealtad absoluta a la bestia, es decir, el 
imperio del anticristo. No cumpliría los objetivos del anticristo que indivi-
duos reciban la Marca involuntariamente. Aunque habrá mucha coerción 
y presión ejercida sobre todas las personas para tomar la Marca (por 
ejemplo, uno no podrá hacer ninguna actividad financiera sin esta Marca), 
sin embargo, uno debe afirmar una lealtad absoluta al imperio del anti-
cristo para recibirla. Los creyentes deben rechazar la Marca de la Bestia 
y por lo tanto nuestra negativa dejará muy claro quién debe ser perse-
guido, arrestado, y eventualmente ejecutado. Es muy significativo que en 
el capítulo 13 de Apocalipsis se discuta la Marca de la Bestia en relación 
con hacer una imagen idólatra. Esta imagen es para la Bestia e introduce 
un cambio importante en una política del imperio del anticristo. Aunque 
inicialmente había un grado de libertad para adorar lo que fuera y como 
uno quisiera (pluralismo religioso), con algunas restricciones como se 
mencionaba anteriormente; a medida que el anticristo se vuelve más se-
guro en el liderazgo, el pluralismo religioso terminará y habrá un cambio 
abrupto para adorar sólo a la Bestia (el gobierno) y su líder (anticristo). 
Esto se enseña en el capítulo 17 de Apocalipsis, cuando la Ramera en el 
versículo 16 es destruida. Es importante que el lector entienda que la Ra-
mera representa el principio del imperio, la idolatría.  
 
La idolatría servirá al comienzo de los Tiempos Finales como base para 
reunir apoyo para el imperio anticristo. Idolatry no es nada más que un 



intento humano de justificar y ocultar los propios deseos pecaminosos de 
uno a través de una expresión "religiosa". El mundo aceptará este perdón 
de la inmoralidad y falta de voluntad para reconocer las normas verdade-
ras y absolutas de Di-s. Sólo los creyentes en Yeshúa se opondrán a 
estas políticas del anticristo y serán perseguidos intensamente, sufriendo 
mucho e incluso siendo ejecutados. 
 
Uno de los eventos más importantes durante los Tiempos Finales será la 
Abominación de la Desolación. A pesar de que la tolerancia religiosa era 
un principio importante del imperio, tanto la Marca de la Bestia como la 
realización de la imagen a la Bestia (Apocalipsis 13:12-17) sentaron las 
bases para la Abominación de la Desolación. Es significante que tanto 
Yeshúa (Mateo 24:15) como Pablo (2 Tesalonicenses 2:3-4) hablaron de 
este acontecimiento en los términos en que lo hicieron. Ambos colocaron 
la Abominación de la Desolación en los Tiempos Finales. Mientras que 
Yeshúa dijo que tendría lugar antes de la época conocida como la Angus-
tia de Jacob, Pablo reveló que precederá al Arrebatamiento. Es vital que 
uno recuerde que la promesa que los creyentes tienen del Señ-r es que 
no encontraremos / experimentaremos la ira de Di-s. Este no es el caso 
para los de Israel (el pueblo judío) que aún no han recibido el Evangelio. 
Esto significa que el tiempo de la Angustia de Jacob coincidirá con la efu-
sión de la ira de Di-s. Sin embargo, al igual que en Egipto durante las 
plagas, el Señ-r protegerá a Su pueblo del Pacto de Sus plagas. Este 
hecho no significa que el pueblo judío no sufrirá durante este período. En 
realidad, el pueblo judío sufrirá su peor persecución en los Tiempos del 
Fin. Pero esta persecución no vendrá de la ira del Señ-r sino del anticristo 
y sus seguidores. Daniel profetizó acerca de este período en Daniel 12:1 
y Yeshúa también en Mateo 24:21. 
 
Muchos estudiantes de la Biblia se equivocan al asumir que el período 
conocido como La Gran Tribulación es concurrente con la ira de Di-s que 
se derrama sobre el mundo. Este no es el caso. Cuando Yeshúa habló 
en Mateo 24:21, habla de "gran tribulación" y NO La Gran Tribulación. No 
hay un artículo definido en este versículo (Mateo 24:21) con respecto a la 
frase "gran tribulación". Sin embargo, cuando Juan escribe en el libro de 
Apocalipsis, de hecho habla de aquellos que sufren principalmente du-
rante el quinto sello como que salen de La Gran Tribulación y, aunque 
muchas traducciones ignoran los artículos definitivos, el texto griego los 
tiene. El error que muchos cometen es aplicar la lógica humana al texto 
en lugar de basarse en las indicaciones exegéticas del texto. En otras 
palabras, tiene sentido suponer que La Gran Tribulación será el peor mo-
mento del sufrimiento en el mundo y se relacionará con el Di-s Todopo-
deroso derramando Su ira. Sin embargo, en realidad, esto no es lo que 



las Escrituras revelan. Uno debe familiarizarse mucho con Juan, el autor 
del libro de Apocalipsis. Cuando escribió el libro de Apocalipsis, se centró 
en los discípulos, es decir, los creyentes en los tiempos finales, que 
experimentarían las cosas sobre las que escribió. En Apocalipsis 7:14 
se lee, 
 
"... y él me dijo:  'Estos son los que han salido de La Gran Tribulación, y 
lavaron sus túnicas y las hicieron blancas en la Sangre del Cordero. " 
 
Es incorrecto entender que aquellos de los que habla Juan como que sólo 
se refieren a aquellos que eran incrédulos en la época del Rapto y que 
llegaron a la fe en medio de la efusión de la ira de Di-s. Hay dos razones 
principales por las que una vista de este tipo es incorrecta. La primera es 
que la Escritura no tiene ninguna referencia a una gran multitud   ὄχλος
πολύς llegando a la fe durante la ira de Di-s (aparte de un remanente del 
pueblo judío). Por el contrario, el libro de Apocalipsis dice enfáticamente 
que las personas no se arrepentían aun cuando experimentaban el dolor 
de la ira de Di-s (véase Apocalipsis 9:20-21, 16:9 y 16:11). La segunda 
razón es que cuando Juan habla de esta gran multitud que salió de La 
Gran Tribulación, también afirma que estarán ante el trono de Di-s, le 
servirán día y noche, no tendrán hambre ni sed y que ni el sol o el calor 
les hará daño. Tales bendiciones no están reservadas sólo para el grupo 
limitado que llegó a la fe en un momento determinado, sino para todos 
los creyentes que llegaron a la fe a lo largo de las generaciones.  Por lo 
tanto, La Gran Tribulación se refiere a la persecución que los creyentes 
soportarán en los Tiempos Finales que es llevada a cabo específicamente 
por el imperio del anticristo. 
 
Una cuestión adicional que a menudo se discute se refiere al Templo que 
funcionará en los Tiempos de Fin. Se ha declarado que este Templo no 
será agradable a Di-s y no implicará la adoración adecuada. Sin embargo, 
el Templo que estará en el Reino del Milenio será agradable a Di-s y la 
verdadera adoración tendrá lugar allí de acuerdo con la Torá. Es de este 
Templo (Templo del Milenio) que el profeta Zacarías habló en Zacarías 
6:12-15.   
 
En conclusión, una comprensión adecuada de los acontecimientos y cir-
cunstancias de Janucá ayuda en gran medida a los creyentes a percibir 
los acontecimientos de los Tiempos Finales y la fidelidad de Di-s para 
proporcionar la victoria a Su pueblo del convenio para que podamos ado-
rar nuestro Señ-r en Espíritu y en Verdad. 
 


